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MONACATO ORIENTAL 
 

ORÍGENES DEL MONACATO EN SIRIA 
 

SIRIA, CUNA DEL ANACORETISMO 
                        Si en todos los países y en todas las épocas de la historia religiosa han aparecido movimientos de 
espiritualidad, tendentes hacia una vida más evangélica, éstos se manifestaron de un modo espectacular en la 
provincia siria durante los siglos IV, V y VI. 
                        ¿Quién fue el primer cristiano que se retiró a la soledad para vivir «la vida angélica»? ¿Cuándo 
apareció la vida monástica en Siria? Preguntas hasta hoy sin respuesta. La Historia religiosa de Teodoreto de Ciro, 
documento básico para conocer la vida de los primeros gigantes de la ascesis siria, nada nos dice del origen del 
movimiento monástico. 
                        Hasta hace algunos años, se creía que el monacato sirio derivaba directamente del egipcio, ya que 
se pensaba que el movimiento nació en el Valle del Nilo y de allí se extendió a Siria, Mesopotamia y Palestina. Hoy, 
en cambio, nos inclinamos por un origen autónomo del monacato sirio, acaso paralelo al egipcio. 
                        El monacato sirio parece haber nacido fuera de toda influencia extranjera. Esto no quiere decir que, 
en una etapa posterior, no haya habido intercambios de influencias entre las instituciones sirias y egipcias. «Creo, 
escribe J. M. Fiey, que hoy se está de acuerdo en afirmar que el fenómeno monástico y después el cenobitismo 
nació y se extendió, independientemente y casi simultáneamente, en Egipto y en Palestina-Siria-Mesopotamia. Pero 
mientras el primitivo monacato egipcio tiene figuras conocidas: Antonio, Pablo, Macario, etc., el monacato sirio no 
ha conservado el recuerdo de sus grandes antepasados». 
                        No es exagerado si decimos que Siria estuvo en la vanguardia del movimiento monástico y que 
conoció una vida religiosa tan próspera, si no más, como Egipto. Es sabido que el historiador eclesiástico 
Teodoreto, obispo de Ciro, quiso demostrar, entre otras cosas, escribiendo su Historia religiosa, que los monjes 
sirios no eran inferiores a los del Valle del Nilo ni en número, ni en santidad, ni en proezas ascéticas. El obispo 
historiador les compara, por su número, a las innumerables flores que brotan cada primavera en los campos, donde 
cada una exhala su perfume característico (XIV). 
                        Sin embargo, la historia del monacato sirio bajo sus dos formas: anacorética y cenobítica, es casi 
desconocida. «La historia del monacato sirio y de sus instituciones, escribe S. Jargy, ha sido la menos estudiada y, 
por eso mismo, la peor conocida». 
                        No poseemos un estudio de la primitiva vida monástica siria, ni una lista de sus monasterios, ni la 
biografía de sus fundadores. Esta penuria de datos se debe a la carencia de documentos antiguos. Aparte de san 
Juan Crisóstomo y Teodoreto de Ciro que escribieron sobre la vida de los monjes sirios, raros son los autores que 
nos hablan de la primitiva vida monástica en Siria. No nos queda otro recurso, si queremos conocer las instituciones 
monásticas, que la investigación arqueológica, por cierto muy rica y poco explorada hasta la fecha. La investigación 
arqueológica será la fuente principal del presente estudio y gracias a ella nos será posible reconstruir, en parte, la 
vida de los monjes de los primeros siglos. 
                        La historia religiosa de este período se caracteriza por una búsqueda de nuevas formas de vida 
cristiana. En efecto, Siria es el terreno fértil donde aparecen las más originales manifestaciones de vida solitaria, 
profundamente marcadas por el espíritu individualista de la raza. Todas las formas de ascesis cristiana se dan cita 
en las soledades sirias, desde el cenobitismo civilizado hasta el anacoretismo semisalvaje. 
                        Teodoreto de Ciro se complace en enumerar las singularidades carismáticas de sus conciudadanos 
y las técnicas ascéticas de sus monjes cuando escribe: 
                        El enemigo común de los hombres, en su deseo de conducir la raza humana a su perdición, ha 
encontrado innumerables vías de vicio. Paralelamente las criaturas de la piedad (los monjes) han descubierto 
diferentes escaleras para subir al cielo. Los más, innumerables, se reúnen en grupos (...), otros abrazan la vida 
solitaria (...), hay quienes habitan bajo tiendas o en cabañas, otros prefieren vivir en cavernas o en grutas. Muchos 
no quieren saber de grutas, ni de cavernas, ni de tiendas, ni de cabañas y viven a la intemperie, expuestos al frío y 
al calor (...). Entre éstos, hay quienes están constantemente de pie, otros sólo una parte del día. Algunos cercan el 
lugar donde se encuentran con una tapia, otros no toman tales precauciones y quedan expuestos, sin defensa, a las 
miradas de los que pasan (XXVII). 
                        Téngase en cuenta que los monjes sirios, y más particularmente los anacoretas, gozaban de una 
gran libertad para organizar su vida. En general, vivían libres como los pájaros del cielo, sin reglamento de vida, ni 
superior, al menos los del primer período que va hasta el concilio de Calcedonia, año 451. Las sagradas escrituras, 
las máximas de los ancianos y, sobre todo, la iniciativa personal, eran las normas sobre las que basaban su 
espiritualidad. Cada solitario consultaba sus fuerzas y, siguiendo el carisma que le dictaba la conciencia, se 
comportaba como le parecía. Gracias a esta libertad de organización, el monacato sirio produjo los más pintorescos 
y variados ejemplos de vida monástica. Sin pretender ser exhaustivos, enumeraremos las diversas categorías de 
monjes que marcaron al monacato sirio. 
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                        Los estacionarios o los monjes que se condenaban a la statio o inmovilización absoluta. Se imponían 
como regla estar siempre de pie, sin hablar ni alzar los ojos, sin extenderse para dormir. «Entre éstos, anota 
Teodoreto, hay quienes están constantemente de pie, otros sólo una parte del día» (XXVII). 
                        Teodoreto enumera entre los primeros a Moisés (XXIII), Antíoco (XXIII) y Zebinas. Este, no pudiendo 
conservar, al final de sus días, la posición vertical todo el tiempo, se valía de un bastón como apoyo (XXIV). Su 
discípulo Policronio, llegado a viejo, se dejó persuadir por Teodoreto, y se construyó una estrecha celda. Apoyaba 
su cuerpo en la pared y asi evitaba las caídas (XXIV). 
                        La statio prolongada agotó tanto a Abraham de Carres que no pudo caminar más (XVII). Abba 
«pasaba el día y la noche de pie o arrodillado, ofreciendo oraciones a Dios» (IV). 
                        Otros, para mantenerse en posición vertical, sobre todo cuando dormían, se ataban a un poste o se 
hacían pasar una cuerda debajo de los sobacos (XXVI) o se ataban a una viga del techo. 
                        Esta terrible ascesis seguía practicándose en el siglo X, ya que el célebre Rabban Yozedeq de 
Mesopotamia «estaba constantemente de pie y caminaba siempre, ya orase, ya recitase los salmos». Cuando, 
vencido por el sueño, su cuerpo le pedía un poco de descanso, se acostaba sobre una tabla inclinada con el fin de 
que sus pies tocasen tierra y así dormía. 
                        Los dendritas, del griego donaron, árbol. Eran anacoretas que vivían en los árboles, imagen de 
nuestros antepasados paleolíticos. Construían sobre las ramas una especie de cabana y allí pasaban su vida. Otros 
se privaban de este «lujo», como el dendrita que vivía en el siglo VII en un gran ciprés junto al pueblo de Irenin, 
provincia de Apamea. La providencia le permitió caer al suelo varias veces. Para evitar este inconveniente, se ató al 
tronco del árbol con una cadena de hierro. Así, cuando perdía el equilibrio, no llegaba al suelo, sino que quedaba 
suspendido entre cielo y tierra, esperando la llegada de un alma caritativa que le pusiese en posición vertical. 
                        La ascesis dendrita emigró de Siria a occidente, ya que vemos, en el siglo XIII, a san Antonio 
practicando este género de penitencia junto a Padua. El santo se hizo construir una especie de cabaña entre las 
ramas de un gran nogal y allí pasó los últimos días de su vida. 
                        Los acemetas, del griego akemetoi o «los que no duermen». Los sirios les llamaban chahore «o los 
que vigilan». Eran monjes que vivían en comunidad y se turnaban por grupos en el coro con el fin de asegurar, día y 
noche, la laus perennis o la recitación continua del oficio divino. Los acemetas interpretaban a la letra las palabras 
de Jesús: «Es preciso orar en todo tiempo y no desfallecer» (Le 18, 1). De esta manera la comunidad, en cuanto tal, 
no dormía y estaba siempre presente en la oración. El tiempo no ocupado por la oración, lo empleaban en el 
apostolado y en el servicio a los necesitados. 
                        Aunque esta institución prosperó, sobre todo, en la región de Constantinopla, tuvo sus orígenes en 
Siria. Alejandro, su fundador (muerto en el 430), se estableció primeramente a orillas del Eufrates, jefe de una 
comunidad de varios centenares de monjes. Aquí ejerció un fecundo apostolado en la conversión de las tribus 
árabes de la estepa. Después, queriéndose instalar en Antioquia, se encontró con la oposición del obispo Flaviano 
y, buscando cielos más clementes, emigró a Bizancio. 
                        El cenit de la más ruda ascesis fue alcanzado por los monjes-pastores o boskoí, en griego. Este es 
un término usado por el historiador Sozomeno para designar a ciertos ascetas de costumbres salvajes. Vivían a la 
intemperie, en la campaña, caminando a cuatro patas como los animales y alimentándose de hierbas que pacían a 
la manera de las ovejas. Los obispos Lázaro y Jacobo provenían de esta categoría de anacoretas. 
                        Los más desconcertantes anacoretas que poblaron las soledades sirias fueron los dementes, 
dementes por Cristo, saloi, en griego. Estos, para practicar la humildad y el desprecio de sí mismos, 
vagabundeaban de día por los pueblos, haciéndose pasar por débiles mentales o poseídos del demonio. La noche 
la consagraban a la oración solitaria e intensa. 
                        El más ilustre representante de esta categoría de anacoretas fue san Simeón el Loco, cuya vida fue 
escrita por su contemporáneo Leoncio, obispo de Neápolis en Chipre (muerto en el 650). Originario de Emesa, hoy 
Homs, Simeón pasó 39 años de vida solitaria a orillas del río Arnón, en la región oriental del mar Muerto. Cansado 
de estar solo, decidió volver a su patria y dar ejemplo inaudito de humildad a sus conciudadanos. Llegado a Emesa, 
entró a la iglesia en el momento en que se celebraban los santos misterios. Provisto de un tirabeque y de nueces, 
orientó su puntería hacia el altar, apagando una a una las velas. Después subió al pulpito y comenzó a bombardear 
a las mujeres con los proyectiles que le quedaban. 
                        Su conducta excéntrica llegó a la inmoralidad fingida. Un comerciante de vinos llegó a la conclusión 
de que Simeón no era tan loco como le creían en Emesa y le dio trabajo en su casa. Simeón, para huir de la 
vanagloria y hacer cambiar a su amo de parecer, se propuso algo insólito. Durante la noche se filtró en la alcoba 
donde dormía la mujer del comerciante y se hizo sorprender por el marido. Echado de la casa a grandes gritos, el 
comerciante repetía, a quien quería oírle, que Simeón era el más perverso de los hombres. Esto era precisamente 
lo que buscaba el asceta. La santidad de Simeón fue reconocida después de su muerte. 
                        Los vagabundos, con este término queremos designar a las malas hierbas de la pradera de 
Teodoreto. Eran monjes que, abusando de la virtud de los otros, erraban de pueblo en pueblo, de casa en casa, 
perturbando la paz de la Iglesia y del Estado. Era la mejor manera, según ellos, de manifestar su condición de 
extranjeros y advenedizos en este mundo. 
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                        Sustrayéndose a toda disciplina, se imponían la más rigurosa ociosidad. «Por su conducta no son 
monjes, dice de ellos el obispo Isoyahb, y por su hábito no son seglares». San Jerónimo, desde su retiro de Caléis, 
lanza contra esta categoría de monjes las invectivas más virulentas de su pluma. 
                        Los vagabundos fueron condenados por diversos concilios regionales, prueba de que las malas 
hierbas difícilmente se extirpan. 
                        Otros, los estilitas, del griego stylos, columna, para evitar el vagabundeo, vivían sobre columnas, en 
una inmovilidad casi absoluta. Gracias al ascendiente de su fundador, san Simeón el Grande, el estilitismo se 
propagó prodigiosamente en Siria, suscitando numerosas vocaciones entre sus conciudadanos. 
                        Otra numerosa categoría de monjes sirios fueron los reclusos o recluidos voluntarios. Eran ascetas 
que, para evitar el mundanal ruido, se encerraban en celdas estrechas, donde no hablaban más que con Dios. 
                        En la primitiva fauna monástica no podemos olvidar a los hipetros, del griego ypethrios o monjes 
viviendo a la intemperie. Teodoreto les clasifica en dos grupos: los que se encerraban en recintos no cubiertos, 
hechos de piedra sin argamasa, en donde el sol les tostaba en verano y el hielo les torturaba en invierno y los que, 
despreciando el más modesto recinto, se exponían, inmóviles, a la curiosidad general, de tal manera que la gente 
podía verles y palparles (XXVII). 
                        El fundador de esta ascesis parece haber sido san Marón. Este vivía al aire libre en el períbulo de un 
templo pagano, situado «sobre una cima venerada por los paganos», seguramente sobre la actual montaña de 
Qalaat Kalota, a 25 kilómetros al noroeste de Alepo. San Marón tenía junto a sí una tienda, como precaución en 
caso de lluvia muy intensa, pero raramente se guarecía en ella (XVI). 
                        San Marón tuvo muchos émulos. La misma ascesis fue practicada por su discípulo Jacobo el 
Grande, que vivía en una montaña «a 30 estadios de nuestra ciudad», es decir, a unos 5 kilómetros de Ciro. No 
tenía «ni tienda, ni cabana, ni recinto». El cielo le servía de techo. Un crudo día de invierno, habiendo descuidado 
de guarecerse en una cueva, fue sepultado en la nieve. Así permaneció tres días. Al cabo de este tiempo, unos 
campesinos que pasaban por el lugar le sacaron de aquel frigorífico, usando palas y picos. Teodoreto añade: «Todo 
el mundo podía verle combatir, hasta tal punto que rechazaba las necesidades inevitables de la naturaleza». 
Finalmente, agotado por las terribles penitencias, cayó enfermo de un flujo de bilis, después sanó y se mantuvo 
firme hasta su muerte (XXI). 
                        Otro discípulo de san Marón fue Limneo, que practicó la misma ascesis sobre una eminencia que 
domina el pueblo de Tárgala (XXII). Este asceta tuvo un colega en santidad llamado Abba el Ismaelita, el cual, 
acostumbrado desde su nacimiento a vivir al raso, juzgaba superfluo el más modesto techo. «Cuando helaba se 
ponía asiduamente a la sombra y en la más fuerte canícula buscaba el ardor del sol» (IV). 
                        Monjes a la intemperie fueron: Eusebio que vivía cerca del pueblo de Asijas (XVIII), Moisés, el cual, 
para sentir más rigurosamente las variaciones de temperatura, se estableció sobre una cima que domina el poblado 
de Rama (XXIII) y Juan. Este cortó un almendro que en verano le procuraba un poco de sombra, «con el fin de 
privarse de este placer» (XXIII). 
                        También hubo mujeres que se impusieron esta ruda penitencia. Maranna y Cira, nobles damas de 
Alepo, se encerraron en un recinto sin techo, situado en un arrabal de la ciudad. Obturada la puerta a cal y canto, 
«soportaron la lluvia, la nieve y el sol» (XXIX). 
                        El obispo de Ciro, haciéndose eco de esta euforia mística de sus conciudadanos, añade: «Podría 
citar otros muchos en nuestras regiones, en las montañas y en las llanuras, tan numerosos que es difícil 
enumerarlos y más aún escribir sus vidas» (XXIII). 
 

LOS PRIMEROS CENOBITAS 
                        Al mismo tiempo que nacían y florecían estas manifestaciones espectaculares de vida anacorética, 
asistimos al nacimiento de un segundo fenómeno monástico, tan importante como el primero: el cenobitismo. 
                        ¿Cuándo aparece el cenobitismo en Siria? ¿Quién fue el primer monje cenobita? Preguntas sin 
respuesta. Lo único que podemos asegurar es que hacia los últimos años del reinado de Constantino el Grande 
(306-337) y en los decenios que le siguieron, encontramos ya varias colonias cenobíticas, sólidamente implantadas 
en diferentes puntos del suelo sirio. 
1. En la región de Antioquía, diversos establecimientos monásticos nacen en la primera mitad del siglo IV. El primer 
monasterio que conocemos de la región es el de Gindaros, hoy Jenderes. Este fue erigido, entre los años 335 a 
340, por Asterio, discípulo de Julián Saba que había fundado años antes, entre el 317 y el 325, una comunidad 
monástica en la región de Edesa. El convento de Gindaros atrajo muchos candidatos a la vida monástica, entre 
éstos a Acacio que, en el 379, fue elegido obispo de Alepo (II). 
Otro centro de cenobitismo importante en la región de Antioquía fue el monte Corifeo, llamado hoy Jebel Cheikh 
Barakat. La Historia religiosa de Teodoreto, escrita hacia el año 444, nos señala, alrededor de este monte, varias 
colonias de monjes bien constituidas. Su fundador parece haber sido Amiano, asceta que, bajo el reinado del 
emperador Constancio (337-361), plantó un «retiro de filosofía», como Teodoreto llama a los monasterios, en Deir 
Telade, a un kilómetro al noreste del actual poblado de Telade o Teleda (IV). 
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Años más tarde, Amiano ruega a un célebre anacoreta de la región, Eusebio de Teleda, de encargarse de la 
dirección del monasterio por él fundado. La reputación de Eusebio atrajo numerosas vocaciones, entre éstas se 
cuentan varios discípulos de Julián Saba (IV). 
Deir Telade nace, por consiguiente, a mediados del siglo IV y un siglo después era ya uno de los principales 
monasterios de la región de Antioquia, acaso el más importante. Cuando Teodoreto escribía su Historia religiosa, 
Deir Telade contaba con 150 monjes (IV). 
Alrededor de esta casa-madre surgieron diversas filiales, unas de lengua griega, otras de cultura siríaca. Una de 
estas filiales fue el monasterio de Eusebonas y de Abibion, discípulos de Eusebio, fundado hacia el año 370. Este 
monasterio ha sido identificado con las actuales ruinas de Borj Seba, a un kilómetro y 500 metros al noroeste de 
Telade. En tiempo de Teodoreto, el monasterio contaba con 80 monjes (XXVI). 
A 25 estadios, unos 4 kilómetros y 400 metros, del poblado de Telade, existía otro centro monástico que tenía, en 
tiempo de Teodoreto, como superior a Marianos (IV). Probablemente se trata del actual Deir Tormanín, monasterio 
cuyas importantes ruinas se conservan hasta la fecha. 
No lejos de Telade existía, hacia el año 400, el convento del abad Morosas (IV), que el historiador Sozomeno ubica 
en Necheile y que G. Tchienko identifica con el sitio de Nagaule, al noreste del monte Corifeo . 
En la misma región existían, a finales del siglo IV, otros dos establecimientos cenobíticos: el de Maris en Telanisos 
(XXVI) y el convento de Basos. Este tenía 200 monjes hacia el año 444 (XXVI). Creemos poder identificar el 
convento de Basos con las actuales ruinas de Deir Batabo. 
Junto a la villa de Imma, hoy Yeni Sehir, Paladio vivía como recluso en el siglo IV, pero parece que había fundado 
una comunidad de monjes a su alrededor, ya que Teodoreto dice: «Abrahames vivía con él» (VII). 
En las montañas del Amanus, al norte de Antioquia, Simeón el Antiguo fundaba dos monasterios en el siglo IV (VI). 
En la Montaña Negra, cerca de la villa de Rosus, hoy Arzus, Teodoro fundó, reinando el emperador Valente, un 
monasterio junto al mar (X). Juan Moskos que visitó el lugar tres siglos después, lo sitúa en el punto llamado 
entonces Skopelos, que P. Canivet ha identificado con el actual caserío de Kale, a 4 kilómetros al sureste de Ras 
el-Khanzir. Teodosio fundó otro monasterio, hacia el año 368, en Marato, en los alrededores de Antioquia (X), que 
no ha sido identificado hasta la fecha. Acaso corresponda al actual Harrán. 
Según Juan Crisóstomo había muchos monjes, en el siglo IV, sobre el monte Silpius, hoy Nacar Dag, que domina la 
ciudad de Antioquia 21. 
2. En la provincia de Calcis, vasta región al sur de Alepo, el cenobitismo floreció muy pronto ya que en el año 375 
exclamaba san Jerónimo: «Oh desierto lleno de flores de Cristo!». 
Seguramente fue Marciano de Ciro, recluso que vivía en una cabaña en el fondo del desierto de Caleis, el fundador 
del movimiento monástico en esta región. Sus discípulos fundaron diversas comunidades religiosas (III). Según 
Teodoreto, muchos monjes vivían en la Calcídine en tiempo del emperador Valente. Entre éstos nombra a 
Abrahames, a Avit y «a otros muchos». 
3. En la región de Apamea, Agapito, discípulo de Marciano de Ciro, funda, hacia el año 381, dos monasterios en 
Nikertai. En uno de ellos vivió Teodoreto como monje. «En estos conventos, escribe el obispo de Ciro, viven hoy día 
más de 400 hombres, atletas de la virtud» (III). «De estas implantaciones, añade Teodoreto, han salido millares de 
retiros ascéticos, regidos por las mismas reglas» (III). Una de estas filiales fue el monasterio de Seleucos Belus, hoy 
Sqalbie, a 15 Km. al sur de Apamea, fundado por Basilio (III). 
4. En la región de Ciro, fue san Marón quien inauguró el movimiento monástico, ya que Teodoreto nos dice que fue 
él «quien plantó el jardín que hoy florece en la región de Ciro» (XVI). 
En esta región, Teodoreto nos menciona tres monasterios: uno en la ciudad de Ciro, junto a «la tumba del Profeta» 
(XXI), otro en Tillima, fundado por Talasios (XXII) y el tercero en Asijas (XVIII). 
5. En la región de Zeugma, a orillas del Eufrates, encontramos a Publius que funda dos monasterios, uno de cultura 
griega, otro para los monjes de lengua siríaca (V). 
6. Fadane, junto a Harrán, parece haber sido la' más antigua comunidad religiosa de la Mesopotamia siria. A finales 
del siglo IV, esta región estaba poblada de monjes, ya que la viajera española Egeria encontró, en Edesa, una 
legión de ellos y lo mismo en los alrededores de Harrán. Precisamente, el objeto de Egeria en la visita a la 
Mesopotamia siria fue la de «ver a los santos monjes que se decía eran allí muchísimos y de vida tan santa que 
apenas puede narrarse». 
El primitivo monacato estaba formado no solamente de hombres. En el siglo IV había en Siria muchas mujeres 
consagradas a Dios. «Hay muchas otras, escribe Teodoreto, que han abrazado la vida solitaria o viven en 
comunidad» (XXX). Un convento de monjas, junto a Antioquía, es señalado en el siglo IV, en la vida del solitario 
Pedro (IX). 
 
 

LOS ORÍGENES DEL MONACATO Y LA SOCIEDAD DEL BAJO IMPERIO ROMANO 
            El período comprendido entre la segunda mitad del siglo III d.C. y el siglo IV constituye una de las épocas de 
la historia de Occidente en que se han producido cambios y transformaciones sociales más profundos y de un modo 
más acelerado. No es de extrañar, pues, que esta época que conoció el hundimiento de las estructuras sociales, 
políticas y mentales que caracterizaron el mundo antiguo para dar paso a otras nuevas, que nos resistimos a 
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denominar medievales, haya sido objeto en la historiografía moderna de grandes debates en los que han quedado 
reflejados la ideología y la metodología histórica de cada generación de historiadores. Fue seguramente E. Gibbon 
con su grande y clásica obra History of the Decline and Fall of the Roman Empire, publicada entre 1776-1788, quien 
inició el gran debate sobre el final del mundo antiguo, sus causas y significado, que sigue aún abierto, pese al 
consenso tácito al que se ha llegado entre los historiadores de considerar los siglos que siguen al tercero de 
nuestra era como una época claramente diferenciada de la Antigüedad y del Medievo. Resulta significativo que en 
casi todos los intentos por explicar el significado histórico de este período el fenómeno religioso ocupe un lugar 
relevante e incluso preponderante. Gibbon hizo del cristianismo la clave de la época y después de él han seguido 
insistiendo los historiadores en el tema, aunque con planteamientos y conclusiones las más de las veces opuestas y 
enfrentadas. 
            Estamos de acuerdo en considerar el fenómeno religioso y, dentro de éste, el papel predominante del 
cristianismo, como uno de los factores claves para entender el significado histórico de ese período. Pero creemos, 
al propio tiempo, que el análisis del fenómeno religioso y del cristianismo no puede abordarse desde planteamientos 
culturalistas o historicistas, por no citar los teológicos, en que han caído la mayoría de los estudios de la historia del 
cristianismo, sino como uno de los componentes más definitorios de la compleja problemática que define y 
caracteriza el período. El ascenso y difusión del cristianismo que caracteriza al bajo Imperio romano ha de ser 
considerado en el marco de las tensiones sociales del momento y de sus manifestaciones ideológicas y constituye, 
por tanto, un capítulo fundamental de la historia social de la época. En este ámbito, el nacimiento y la difusión del 
monacato, creemos, es una de las manifestaciones más apasionantes para el historiador y que mejor refleja las 
múltiples tensiones a que estaba sometida la vida privada y pública del hombre de la época. Como ha escrito uno 
de los historiadores actuales que más atención ha dedicado el análisis histórico del final del mundo antiguo, M. 
Mazza, «en la historia espiritual y cultural de la Antigüedad tardía, el monacato es, ciertamente, un fenómeno 
central. Se nos presenta como uno de los momentos fundamentales de aquel "Debate on the Holy" (P. Brown) en 
que se empeña la sociedad antigua durante la transición de la fase helenístico-romana a otra fase histórica, pero no 
siempre ha sido valorado adecuadamente por los estudiosos de la historia cultural y social del Imperio 
 
1.      San Antonio y los orígenes de la vida anacorética 
            El período que podemos considerar de los orígenes del monacato o monacato primitivo abarca un siglo 
delimitado por dos fechas y dos personajes que creemos son fundamentales: San Antonio Abad, nacido el 251, que 
a los dieciocho años decidió abrazar la vida anacorética y al que con todo motivo se le puede considerar su 
fundador —la figura de Pablo el Ermitaño que le había precedido en algunos años parece ser una creación literaria 
de San Jerónimo que con su Vita habría querido competir con la Vita de San Antonio escrita por San Atanasio— y 
San Basilio de Cesarea, quien hacia el 358 decidió optar por la vida monástica y murió como obispo de su ciudad el 
378. Entre ambos se sitúa cronológicamente la obra de San Pacomio, otro egipcio como San Antonio, que implantó 
el cenobitismo o vida anacorética en comunidad. Resulta obvio que este siglo, que separa los inicios de la actividad 
de san Antonio y la de san Basilio y conoce el desarrollo del cenobitismo pacomiano, es el siglo en el que se 
producen el conjunto de transformaciones que caracterizaron el fin del mundo antiguo. No pretendemos establecer 
una relación de causa-efecto entre el surgir del monacato y las transformaciones sociales de la época, pero sí 
creemos que el monacato es uno de los fenómenos que mejor reflejan las profundas convulsiones del periodo y que 
mejor nos puede ayudar a comprender la historia del momento. 
            Son muchos los estudiosos que a la hora de analizar históricamente el monacato lo han atribuido a un 
impulso religioso interior que habría lanzado a muchos hombres y mujeres de la época a la búsqueda de Dios en el 
desierto. Interpretaciones como ésta, aparte de situar lo religioso en un ámbito etéreo, desgajado de la realidad 
social, no dicen absolutamente nada. El hombre antiguo, y muy especialmente el hombre de los primeros siglos, era 
un hombre eminentemente religioso y la religión invadía todas las esferas de su vida, de sus ideas y de sus 
sentimientos. Lo que realmente tiene que plantearse el historiador es por qué tan gran número de personas optó a 
partir de la segunda mitad del siglo III por la vida ascética, el anacoretismo y el monacato para satisfacer sus 
creencias religiosas y sus sentimientos vitales. Tampoco sirve como explicación el ver en ello el producto de un 
deseo y de una necesidad interior de ascetismo cristiano. El cristianismo hacía mucho tiempo que estaba difundido 
entre estos mismos ambientes y no había dado lugar de modo generalizado a estas manifestaciones, por lo que no 
creemos que el monacato constituya algo consustancial con el cristianismo. Creemos, por el contrario, que para 
comprender el monacato como fenómeno histórico hay que situarlo en sus circunstancias históricas concretas y 
determinadas pues, como ha escrito recientemente un joven historiador español a propósito del monacato hispano, 
«todos los estudios que, implícita o explícitamente, nos muestren la historia del monacato hispano tardo-antiguo 
movida por resortes propios, y ajenos a la realidad social, económica y política del reino visigodo están ofreciendo 
una imagen deformada de este fenómeno». 
            El monacato surge, efectivamente, en la segunda mitad del siglo III en Egipto bajo la forma de anacoretismo 
y su símbolo más representativo fue San Antonio. El hablar de S.Antonio como «padre» del monacato cristiano en 
su forma anacorética no quiere decir que fuese el primer anacoreta —su mismo biógrafo señala que cuando recibió 
la llamada divina optó por imitar a otros anacoretas ancianos—, ni que desarrollara personalmente una labor de 
difusión y predicación del anacoretismo. Significa únicamente que, desde el punto de vista histórico, se convirtió en 
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un símbolo de esta primera forma de monacato por la enorme popularidad que en la segunda mitad del siglo IV 
alcanzó su biografía escrita por San Atanasio y que, debido a su gran longevidad (aprox. 250-356), su vida coincidió 
con la época en que el anacoretismo se convirtió en un fenómeno de masas en Egipto y en otros países. Es, por 
tanto, en el Egipto de finales del siglo III y comienzos del IV donde hay que buscar la explicación del fenómeno, al 
margen de la existencia de formas similares de anacoretismo en otros lugares, especialmente en Oriente. 
            Egipto constituyó siempre un país con unas estructuras políticas, económicas y sociales peculiares que lo 
diferenciaron claramente de las restantes regiones. La específica organización administrativa de que le dotó Roma 
tras su incorporación al Imperio fue un reconocimiento de esta realidad. En un mundo dominado por una civilización 
urbana, Egipto continuó siendo durante toda la época romana un país rural, con pocas ciudades y de escasa 
importancia, a excepción de Alejandría, una de las ciudades más importantes del mundo mediterráneo, que 
constituía una especie de isla urbana, multilingüe y multirracial, en un contexto rural. A su vez, el cristianismo se 
configuró desde sus orígenes como una religión urbana que se integró perfectamente en la civilización urbana 
predominante, al menos en sus manifestaciones ortodoxas que dieron origen a la «Gran Iglesia». Se explica así que 
también el cristianismo egipcio presentase desde sus inicios unos caracteres peculiares y que la historia de la 
Iglesia de Egipto se mantuviese siempre bastante al margen de las corrientes dominantes en el resto del Imperio. 
Ya en sus inicios parece que el cristianismo egipcio tuvo unos orígenes «heterodoxos», muy influidos de 
gnosticismo. Sólo en la segunda mitad del siglo II la Iglesia egipcia se integró en la «Gran Iglesia» y esta integración 
se realizó fundamentalmente en Alejandría, donde en el siglo III destaca la enorme tarea llevada a cabo por San 
Clemente de Alejandría y Orígenes. En el resto del país parece que siguieron su evolución autónoma otras 
corrientes cristianas paralelas de carácter más o menos heterodoxo. El hecho de que la lengua predominante en 
estas comunidades rurales cristianas fuese el copto frente al griego dominante en Alejandría fue uno de los factores 
que facilitaron este desarrollo paralelo. 
            Es en este contexto donde se difunden a mediados del siglo III las formas de ascetismo monástico. Lo que 
caracteriza a éste es una ruptura total con el mundo y con sus esquemas de valores basados en la civilización 
urbana y que en gran medida habían sido asimilados por el cristianismo oficial. Esta ruptura toma la forma de 
retirada del mundo para dedicarse a una vida de profundo ascetismo en el desierto. El nombre que adopta, 
anakhoresis, es un término con el que se designaba desde la época de los faraones a un fenómeno de tipo político-
administrativo muy generalizado: la huida de los campesinos de su lugar de residencia a otra aldea, a un templo, al 
desierto o a las zonas pantanosas del delta para escapar de la opresión fiscal, del servicio militar o de otras 
obligaciones. En época imperial romana está ampliamente atestiguado el fenómeno entre personas desarraigadas, 
deudores, bandidos o descontentos en general con el orden social imperante. La anakhoresis era una forma de 
protesta y, muchas veces, era la única salida que les quedaba a estos desarraigados. 
            De modo similar, los anakhoretai cristianos, cuando optan por la retirada al desierto, no sólo rompen los 
lazos que les unían con su familia, con su aldea o ciudad, sino también con la organización eclesiástica imperante. 
Los anacoretas optan por una búsqueda directa de Dios, sin intermediarios de ningún tipo, Iglesia incluida. 
Basándose, como dice de San Antonio su biógrafo, en la recomendación evangélica «si quieres ser perfecto, vende 
cuanto tienes, dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos, y ven y sigueme» tomaron éste como el 
precepto supremo y la base de la auténtica concepción cristiana. No resulta, por tanto, extraño, que el anacoretismo 
y otras formas de monacato fueran vistas, como más adelante veremos, con recelo e incluso con abierta hostilidad 
durante mucho tiempo por las autoridades eclesiásticas y las civiles. 
            El paralelismo y la influencia de la anakhoresis político-administrativa con la cristiana es evidente, aunque 
no es la explicación única del fenómeno. Lo realmente sorprendente, e históricamente significativo, de la 
anakhoresis cristiana, es su irrupción en un momento determinado y preciso de la historia del Imperio y sobre todo 
su carácter masivo. No existen cifras fiables sobre el número de anacoretas que invadieron los desiertos egipcios a 
partir del siglo III, pues las fuentes antiguas no concuerdan y son poco fiables en este aspecto y los estudiosos 
modernos han llegado a conclusiones muy dispares. Pero de todas las fuentes se deduce claramente que el 
fenómeno alcanzó un carácter masivo, y que los monjes anacoretas se podían contar por miles en el siglo IV. 
            También en este aspecto se ha querido establecer un paralelismo con el anacoretismo político-
administrativo. Las fuentes contemporáneas, especialmente los papiros, parecen reflejar un agravamiento de la 
situación económica de Egipto en la segunda mitad del siglo III, que debió tener una especial incidencia en los 
ambientes campesinos. Incluso algunos autores han sugerido la existencia entre los siglos III y IV de una profunda 
crisis de la comunidad egipcia de aldea que tendría su reflejo no sólo en los grupos sociales más desfavorecidos, 
los campesinos o fedayhin egipcios, sino también en la pérdida correlativa de representatividad de sus grupos 
sociales hegemónicos, las pequeñas oligarquías municipales y sus representantes en el seno de los consejos 
municipales. En este contexto se ha podido hablar de la confluencia con una anakhoresis desde abajo, de otra 
anakhoresis desde arriba con el abandono de sus obligaciones por parte de las clases dirigentes en el seno de esta 
sociedad rural y campesina. Coincidiendo con esta situación de crisis que había caracterizado al Egipto de esta 
época se habría llevado a cabo la reconducción del cristianismo egipcio hacia el cristianismo dominante en el 
Imperio, Además, este proceso fue contemporáneo con la integración creciente de la Iglesia oficial en las 
estructuras políticas, sociales y culturales imperantes, facilitada por el largo período de paz que vivió ésta tras las 

Ef 2 – Ef 3 – DOCUMENTO 04. 6



persecuciones de Decio y Valeriano y uno de cuyos pioneros había sido medio siglo antes precisamente San 
Clemente de Alejandría, representante de la Iglesia urbana de Alejandría. 
            Es fácil deducir que en los ambientes cristianos del campesinado egipcio donde debían ser predominantes 
las concepciones del cristianismo carismático con influencia de tipo gnóstico, encratista y ascético en general, sobre 
el cristianismo institucional representado por la «Gran Iglesia», esto debió de producir un distanciamiento respecto a 
una concepción cristiana que concebía la salvación en el marco de una Iglesia cada vez más institucional y, por 
tanto, más integrada en las estructuras políticas dominantes. Se explica así que en una época de inseguridad 
económica, de ruptura de lazos entre los campesinos y su comunidad, muchos de estos cristianos imbuidos de una 
profunda religiosidad tradicional, que habían encontrado su expresión en las formas de cristianismo carismático de 
los primeros siglos, buscasen una salida personal e individualista a sus inquietudes al margen de la sociedad que 
les rodeaba. Estas tendencias debieron verse acentuadas a comienzos del siglo IV al desencadenarse la 
persecución de Diocleciano y sus sucesores, que en Egipto alcanzaron una especial violencia. El desierto, ya 
poblado de anacoretas, fue la salida más cómoda para muchos cristianos de las aldeas y de las ciudades, incluida 
Alejandría, que rehuían a las autoridades romanas. 
            El período que siguió a las persecuciones, con la aceptación del cristianismo por Constantino y la 
integración definitiva de la Iglesia en la sociedad y el abandono de muchos de los postulados y principios en que el 
cristianismo se había basado hasta entonces, debió acelerar e intensificar el proceso. El anacoretismo se convirtió 
en una forma de rebelión y de protesta social y religiosa y el ejemplo se trasplantó a otros muchos lugares del 
Imperio. Pero nunca fue un movimiento organizado. Era el tiempo del individualismo, de la protesta individual, que 
no aspiraba a transformar ni a crear algo nuevo que reemplazase aquello de lo que se huía. Representó la 
concepción del cristianismo como salvación del individuo frente a una concepción social, en grupo, urbana y 
civilizada defendida por ejemplo en san Pablo y su idea del «cuerpo místico». El anacoreta lucha solo y los 
enemigos que tiene que vencer son enemigos personales, el cuerpo y su expresión más cuajada, la sexualidad, y el 
demonio. Para él no existe el concepto de pecado social, todos los pecados son individuales. 
            Un movimiento espontáneo, desorganizado, sin control de ningún tipo como éste tenía que dar lugar a todo 
tipo de excesos, abusos y degeneraciones. Es indudable que la mayoría de los que se retiraban al desierto lo 
hacían llevados de un ansia espiritual auténtica que buscaba el encuentro inmediato con lo divino. Pero aislado de 
todo, encerrado en su gruta o en una vieja tumba saqueada, sin más contacto que con el sol ardiente y el desierto, 
la mente del eremita caía en las más extrañas elucubraciones que, tanto ellos como la literatura de la época, 
atribuyen al demonio, y en prácticas aberrantes. Por otra parte, en su retiro se encontraba con frecuencia con los 
otros «anacoretas» que huían por motivos no tan religiosos: bandoleros, asesinos, prófugos del ejército convivían 
con frecuencia con estos monjes y muchas veces eran convertidos a la búsqueda religiosa. Si el desierto era un 
lugar óptimo para encontrar a Dios, también estaba expuesto a toda clase de peligros. No extraña que las mismas 
fuentes antiguas que exaltaban los méritos y hazañas ascéticas de estos «santos», no oculten tampoco con 
frecuencia sus caídas. La literatura hagiográfica es, a este respecto, una descripción de las más altas hazañas de 
que es capaz la naturaleza y de las más bajas caídas y las más extrañas aberraciones, más humanas éstas que 
aquéllas". 
 
2.      San Pacomio y los orígenes de la vida cenobítica 
            En este contexto surge la figura y la obra de  San Pacomio, que trató de dar una organización y una 
sistematización a este movimiento ascético. San Pacomio fue uno de estos miles de campesinos egipcios que se 
sintieron atraídos por el desierto en la segunda mitad del siglo III e iniciaron una vida anacorética. Pero, como otros 
muchos, experimentó pronto las deficiencias que ofrecía y los peligros a que daba lugar la vida solitaria. Esta 
experiencia había llevado a muchos a formar colonias de anacoretas que llevaban una cierta vida en común, 
reuniéndose para celebrar algunos servicios, como los actos litúrgicos. Se trataba, a lo que sabemos, de 
comunidades embrionarias y escasamente organizadas. San Pacomio fue, si no el primero que lo intentó, sí el 
primero que logró una sistematización y organización de estas colonias que dio lugar a una forma de vida 
comunitaria o cenobítica (koinos bios). La implantación y la generalización de ésta supuso un notable avance sobre 
lo que ya existía y dio origen a las primeras formas de vida comunitaria que serán el punto de partida de todas las 
formas de monacato posteriores. 
            San Pacomio es, en mayor medida aún que San Antonio, un típico representante de los propietarios 
campesinos egipcios escasamente influidos por la civilización urbana mediterránea. Originario de una aldea de la 
Alta Tebaida, Esne, pertenecía a una familia de campesinos pagana, y fue durante su servicio militar en el ejército 
romano cuando se convirtió al cristianismo y experimentó la llamada del desierto". Sus biógrafos narran su 
conversión a partir de una experiencia vivida recién enrolado en e! ejército: conoció a unos cristianos que se 
dedicaban a ayudar y consolar a los reclutas enrolados de mala gana. Este ejemplo le llevó a convertirse al 
cristianismo y hacer la promesa de dedicarse a ayudar a los demás si lograba librarse del ejército. Poco después 
fue liberado contra toda esperanza. Cabe preguntarse si en esta narración no se oculta una explicación «piadosa» 
de su deserción del ejército.  
            Hacia el 320 llevó a cabo la fundación del primer cenobio o koinonia en Tabennesi, cerca de su lugar natal, y 
a éste le siguieron otros hasta un total de nueve, dos de ellos femeninos. Del mismo modo que San Antonio no fue 
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iniciador del anacoretismo sino que con él adquirió éste carta de naturaleza, tampoco San Pacomio ideó por vez 
primera la vida en común, pues ya antes de él había habido otros intentos que habían tenido escaso éxito, al igual 
que fracasaron los primeros intentos del propio San Pacomio. De estas experiencias frustradas, propias y ajenas, 
debió extraer las consecuencias para la organización de sus comunidades. Estas, en efecto, se presentan como 
una experiencia imaginativa y eficaz, pero basada en una perfecta organización de la vida comunitaria capaz de 
satisfacer las aspiraciones de las personas que acudían. 
            La clave del éxito de San Pacomio creemos que radica en que supo hacer compatible el espíritu 
individualista y las exigencias de una vida en común organizada. Cada koinonia constaba de una serie de «casas» 
dispersas en un amplio recinto cerrado por un tapial. En cada una de estas «casas» vivían unas veinte personas 
que llevaban una vida con gran independencia, con su propia celda individual o para dos personas. Incluso, aunque 
existían una serie de servicios comunes (cocina, comedor, despensa, biblioteca, etc.), cada monje gozaba de una 
amplia libertad para asistir a los servicios comunes, rezos, comida, trabajo... Pero, basado en una fluida jerarquía, 
creó un perfecto entramado en el ámbito de cada koinonia y de éstas entre sí. Cada «casa» tenía un responsable, 
prepósito o prefecto y cada tres o cuatro «casas» constituían una tribu. Al frente de toda la Comunidad se hallaba 
un superior ayudado por un «segundo» y un ecónomo responsable de toda la administración económica. A su vez, 
cada una de las koinonias vivía en un régimen de dependencia de un superior general, el propio San Pacomio, que, 
a su vez, era ayudado por un ecónomo general. La organización del trabajo en la comunidad se reglamenta de una 
manera estricta pues cada «casa» estaba especializada en un servicio determinado: una era la responsable de 
preparar las mesas de los demás, otra de los enfermos, otra de los huéspedes, etc. En cada comunidad aparecen 
los «semaneros» o «hebdomadarios», cada uno de los cuales es responsable de un servicio general durante una 
semana. 
            Se impone de modo evidente que San Pacomio organiza sus comunidades tomando como modelo la 
sociedad egipcia que lo rodea y que a partir de ésta trata de montar una comunidad independiente. Si el anacoreta 
huía al desierto como acto individualista de rechazo de la sociedad en que vive, Pacomio lleva más adelante esta 
protesta organizando una sociedad paralela a la sociedad civil imperante, pero tomando a ésta como punto de 
referencia. Cada koinonia se configura como una aldea, e incluso algunas fuentes las denominan «pueblo», 
formada por familias agrupadas en «casas». El recinto que las rodea es un verdadero «témenos» que marca esta 
condición de separación y apartamiento y resalta su condición de lugar sagrado, separado del mundo. Se trata de 
verdaderas «repúblicas» independientes plasmadas sobre el modelo de organización de las aldeas egipcias y de la 
estructura administrativa romana. 
            Como no podía ser menos, la base económica de la koinonia es la tierra, a cuyo trabajo se entregaban los 
propios monjes. Con el tiempo, los monasterios se convertirán en grandes propietarios de tierras y en unidades 
económicas independientes. Como actividades y fuentes de ingresos complementarios trabajan también en la 
artesanía, fabricando todo tipo de productos. En la organización de la producción desempeñaba un papel 
fundamental la organización de la koinonia en «casas». San Jerónimo señala en el prólogo a su traducción latina de 
las Reglas que las casas agrupaban a los miembros que ejercían un mismo oficio: tejedores, estereros, carpinteros, 
zapateros, bataneros, sastres, etc. El ecónomo general es el responsable de la administración de todos los fondos y 
de la comercialización de sus productos que no sólo alcanzó a las aldeas y ciudades próximas, sino que llega 
incluso a Alejandría. 
            El carácter de contestación y protesta contra la sociedad y la administración civil imperante se manifiesta de 
modo claro en el componente social de los miembros que entran a formar parte de estas comunidades. La 
información de las fuentes a este respecto es abundante y pone de manifiesto que se nutrían de la población de las 
ciudades y aldeas próximas en las que abundaban los desheredados, desarraigados, fugitivos... Es decir, el mismo 
tipo de gente que tradicionalmente buscaban salida en la anakhoresis. Una anécdota de la vida del primer 
monasterio pacomiano ilustra muy bien esta realidad. En una ocasión un «semanero» o «hebdomadario» le pegó a 
un hermano durante el trabajo y éste le devolvió el golpe. San Pacomio juzgó el caso expulsando al «semanero» y 
excluyendo al otro de la comunidad por un tiempo. Pero se levantó otro miembro protestando por el juicio y le 
secundaron la mayoría amenazando con marcharse todos en solidaridad con el expulsado, aduciendo que todos 
eran pecadores y nadie estaba exento de culpa. Ante tal situación, Pacomio rectificó, haciéndose estas reflexiones: 
¿No es el cenobio el refugio en que hallan la salvación eterna los asesinos, los adúlteros, los magos, los pecadores 
de toda clase? ¿Quién soy yo para expulsar a un hermano de este asilo? ¿No mandó el Señor perdonar sin límite? 
Y en adelante tomó la decisión de corregir a los delincuentes en vez de expulsarlos. 
            La rusticidad y la incultura que dominaba a los miembros de las comunidades no era sino reflejo del medio 
rural egipcio en que surgen. Por ello San Pacomio intentó también desarrollar una labor de formación cultural y de 
alfabetización. El mejor exponente de este afán es la creación de una biblioteca en cada koinonia, y la insistencia 
en las Reglas de que todos los analfabetos aprendieran a leer, para lo que se establecieron tres horas diarias, 
dirigidos por otros monjes. El objetivo, naturalmente, era que todos tuvieran acceso a las Escrituras, que sirven de 
este modo de vehículo cultural. La lengua predominante era el copto, que era la del propio San Pacomio, lo que 
contribuyó enormemente a afirmar en el interior de Egipto la lengua, cultura y tradiciones coptas muy alejadas de 
las imperantes en Alejandría. 
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            La piedad y las prácticas religiosas preconizadas por San Pacomio muestran también su adaptación al 
medio popular y campesino egipcio. Pacomio huye de los duros ejercicios ascéticos que caracterizaban a los 
anacoretas, su regla es moderada y clemente, la piedad se basa en la recitación de salmos y otros pasajes bíblicos, 
aprendidos de memoria, dos veces al día. En todo esto se refleja la concepción de un cristianismo popular, que se 
reafirma en el hecho de que el propio Pacomio y sus inmediatos sucesores no fueron ordenados presbíteros, ni 
tampoco quería que lo fuesen sus monjes. La contraposición con el cristianismo oficial imperante es evidente. 
Aunque San Pacomio no rompe con la jerarquía eclesiástica y es respetuoso con ella,  sin embargo no recomienda 
el acceso de sus monjes a las órdenes sagradas, consejo que se basa en que generalmente son «origen de celos, 
envidias y discordias». 
            Así, pues, koinonia pacomiana es unidad económica, unidad cultural y unidad religiosa. Se concibe y 
configura frente a lo que les rodea, como rechazo y aislamiento (témenos) de la administración romana, de la 
cultura griega y de la Iglesia oficial, tratando de buscar y reafirmar su propia identidad. Como señala muy bien M. 
Mazza, «identidad cultural significaba también, en gran medida, identidad social. Como ya hemos dicho, en los 
monasterios se reunían elementos de la sociedad egipcia que habían sido rechazados durante siglos y habían sido 
marginados de la sociedad imperial helenístico-romana; en ellos se encontraba una nueva identidad social. Aquí 
está uno de los elementos principales del inesperado éxito de la vida cenobítica a comienzos de la Antigüedad 
tardía... El cenobio, además de una organización económica y social, era una estructura cultural muy conexionada». 
            Con San Pacomio se alcanzó ciertamente el máximo grado de insti-tucionalización de la vida ascética entre 
las diversas experiencias que se habían llevado a cabo hasta la época. Su obra fue continuada por sus sucesores 
(Petronio, Orsiesio, Teodoro), pero también surgieron imitaciones, disensiones y cismas. El más importante fue el 
protagonizado a mediados del siglo IV por Pgol, quien fundó un monasterio de tipo pacomiano junto al pueblo de 
Atripe en la zona de Akhmin, también en la Tebaida. A Pgol le sucedió a finales del siglo su sobrino Shenute, (o 
también conocido como Schenouda) quien llevó este monasterio, conocido como el Monasterio Blanco, a su 
máximo apogeo. Shenute hizo del Monasterio Blanco un emporio económico, político y religioso. A su muerte se 
había convertido en un enorme latifundio con 2.200 monjes y 1.800 monjas que incluía pueblos enteros. Su 
personalidad y su formación cultural son contradictorias y apasionantes y representan muy bien lo que podían llegar 
a ser estos indígenas egipcios «ilustrados»: irascible y dominante —se decía que en una ocasión había matado a 
un monje con sus propias manos—, conocedor superficial de la cultura griega que no supo asimilar, su cultura 
religiosa se basaba en una interpretación elemental y simple de la Escritura, ajena a cualquier elucubración 
teológica. Hizo del copto, idioma en que escribió una gran cantidad de cartas y sermones, la lengua oficial del 
cristianismo egipcio que lo elevó a los altares. Shenute llevó a su máximo desarrollo ciertas tendencias al 
particularismo que ya se manifiestan en San Pacomio. Su gran biógrafo de comienzos de este siglo, J. Leipoldt, le 
atribuye el haber originado el cristianismo nacionalista egipcio. Aunque el término «nacionalista», al menos en este 
periodo, resulta discutible, es indudable que Shenute creó un poder económico y social autónomo de las 
autoridades civiles, militares y religiosas y de los grandes propietarios, frente a todos los cuales defendía a sus 
monjes-campesinos con formas violentas que estuvieron a punto de desembocar en una guerra abierta. Cabe 
destacar que Shenute o Shenouda es sólo reconocido como santo por la Iglesia Copta, no así por las Iglesias 
Ortodoxas. 
 
3.      La herencia de San Antonio y de San Pacomio 
            Los excesos en que desembocó el cenobitismo bajo la órbita de Shenute son el lógico desarrollo de la 
experiencia socio-religiosa iniciada por San Pacomio en un medio tan peculiar como el del Egipto del Valle del Nilo 
en la época romana. En este momento, el conocimiento del anacoretismo del tipo de Antoniano y del cenobitismo 
pacomiano había llegado a casi todos los puntos del Imperio y había provocado enorme atractivo y numerosas 
adhesiones e imitaciones. Aunque eran el fruto de un medio y una experiencia específicamente egipcios, las 
apetencias religiosas y las aspiraciones sociales a que trataban de dar satisfacción estaban ampliamente 
arraigadas en la sociedad tardo-romana. La desaparición paulatina a partir del siglo III del espíritu «cívico» y de las 
formas de vida urbana, en que se habían fundamentado la sociedad y la cultura helenístico-romana dominantes, 
estaban siendo sustituidas por una nueva mentalidad y una nueva escala de valores, que requerían encontrar la 
adecuación de nuevas formas sociales que reemplazasen a las que representaba y sustentaba la ciudad antigua. 
Es ya de por sí significativo que tanto San Antonio como San Pacomio procediesen de un medio social y cultural 
copto —ni siquiera hablaban griego y lo mismo sucedía con la mayoría de sus seguidores— tan alejados de la 
civilización urbana que tenía su máxima expresión en Alejandría. El modelo de hombre santo, que San Antonio 
encarnaba y proponía a la imitación, y el modelo de organización social separada y contestataria que logró 
implantar San Pacomio, representaron dos soluciones a inquietudes ampliamente extendidas, lo que explica su 
rápido éxito. 
            Ya en la primera mitad del siglo IV comenzaron a difundirse por casi todo el Imperio, pero en especial en 
Oriente, diversas formas de vida monacal, inspiradas en los modelos egipcios. Cuando San Atanasio publicó su 
Vida de Antonio (poco después del 356), la obra se convirtió en verdadero best-seller y fue inmediatamente 
traducida al latín y a otras lenguas minoritarias y, siguiendo su modelo, surgió una literatura de «vidas de santos» 
que era devorada por todo tipo de lectores. De modo similar, también las Reglas de Pacomio fueron traducidas al 
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griego, al latín y a otras lenguas y comenzaron a circular distintas versiones e imitaciones. El éxito de este tipo de 
literatura iba acompañado de la imitación y la difusión de las formas de vida cristiana que encarnaban. Las colonias 
de anacoretas egipcios y los monasterios pacomianos se convirtieron enseguida en centros de peregrinación donde 
acudían gentes de todos los pueblos del Imperio. Paralelamente, en otros países, y en especial en Siria, las 
diversas formas de ascetismo y de monacato tuvieron una difusión y arraigo comparable al de Egipto y la carrera 
por realizar las formas de ascetismo más extremas y extravagantes dejaron empequeñecidas las experiencias de 
los anacoretas egipcios. El caso de los santos estilitas, con Simeón a la cabeza, es sólo una manifestación entre 
otras muchas. Como ya hemos tenido ocasión de poner de relieve, estas formas de monacato son una forma de 
protesta contra las estructuras sociales y políticas del momento, pero también contra el cristianismo dominante 
representado por la Iglesia jerárquica. Hay que tener presente que la Iglesia en estos momentos estaba plenamente 
integrada en el Imperio y había asimilado la mayor parte de los ideales y valores que representaba la civilización 
antigua y estaba sustituyendo las funciones de cohesión social, de difusión de una forma de cultura y de apoyo al 
poder político central que la ciudad había desdeñado durante un milenio. Se explica así el recelo y la suspicacia en 
unos casos, y la oposición y el rechazo en otros, con que es visto el fenómeno monástico y las condenas que sufre 
por obispos y concilios y por el propio poder civil en ciertas ocasiones. Pero esto no bastaba para frenar su difusión. 
Se puede afirmar que la Iglesia católica y jerárquica, tal como se había configurado a partir de mediados del siglo II, 
tuvo en el siglo IV su mayor enemigo en el monacato. Ni siquiera el problema arriano representó, a nuestro modo 
de ver, un obstáculo semejante. 
 
4. El monacato urbano de San Basilio de Cesarea 
            Fueron muchos y variados los intentos que se llevaron a cabo para acabar con el problema. Eran dos las 
alternativas que se planteaban. La primera era que la Iglesia se amoldase a los esquemas de valores y a la 
concepción del cristianismo que representaban los monjes. Esto resultaba absolutamente inviable en una Iglesia 
totalmente integrada a partir de Constantino en las estructuras del Imperio romano y, de haberse llevado a cabo, 
hubiese significado el hundimiento del Estado. La otra vía era la integración del monacato en las estructuras 
eclesiásticas en vigor. Esta vía la intentaron muchos obispos, pero hubo dos factores, o mejor dicho, dos personas 
que desempeñaron un papel fundamental, San Atanasio de Alejandría y San Basilio de Cesarea. La acción del 
primero fue coyuntural y marginal respecto a la evolución interna del monacato. Cuando surge el problema del 
arrianismo, San Atanasio, como es bien sabido, se convirtió en uno de los principales defensores y portaestandarte 
de la teología nicena, y en la lucha que emprendió contra los arríanos supo atraerse el apoyo de los monjes 
egipcios. La Vita Antonii le ofreció la oportunidad de consolidar y difundir esta alianza presentando una imagen del 
gran anacoreta leal a la causa del obispo y al credo niceno. Este hecho tuvo una enorme trascendencia pues, 
cuando, tras la muerte del emperador Valente (378), se impuso en Oriente la teología nicena, la mayoría de los 
monjes egipcios eran seguidores de esta concepción, lo que facilitó en gran medida el entendimiento entre la Iglesia 
y los monjes. La importancia que este hecho tuvo se puede deducir de la comparación con lo que sucedió en el 
siglo siguiente con el monofisismo: en este caso la mayor parte de los monjes orientales, en Siria y Egipto 
principalmente, se adhirieron a esta doctrina, lo que provocó una ruptura de hecho de estos países con el Estado 
bizantino y abrieron la vía a la conquista musulmana de estos territorios. 
            Contemporáneo, aunque más joven que San Atanasio, fue San Basilio de Cesarea. También Basilio jugó en 
el campo doctrinal junto con los otros obispos denominados Padres capadocios, a saber, su hermano San Gregorio 
de Nisa y su amigo San Gregorio de Nacianzo, un papel decisivo en el triunfo de la teología nicena. Pero fue su 
actividad en el ámbito del movimiento monástico lo que aquí queremos resaltar. San Basilio pertenecía a la 
aristocracia helenizada de las regiones interiores de Asia Menor que había aceptado pronto el cristianismo. Fue un 
hombre profundamente imbuido de la cultura clásica, estudió en Constantinopla y Atenas, pero cuando iniciaba una 
brillante carrera como rétor y político se sintió también profundamente atraído por el ascetismo monástico. El 
principal difusor de éste en el interior de Asia Menor era en esta época Eustacio de Sebaste, quien preconizaba un 
ascetismo extremo con marcada influencia encratista. Eustacio se había ganado a la hermana y a la madre de San 
Basilio y después al propio Basilio, que se hizo un ferviente seguidor suyo. Llevado del afán por conocer mejor las 
experiencias monacales realizó un viaje por Oriente y Egipto, donde entró en contacto con el cenobitismo 
pacomiano. Esta experiencia debió influir profundamente en él. Vuelto a su tierra hacia el 358, se retira a una 
propiedad familiar en el Ponto, donde con un grupo de seguidores, entre ellos San Gregorio Nazianceno, crea una 
comunidad. Pero esta experiencia de retiro ascético iba a durar poco. Hacia el 362 o 364 el obispo de Cesarea de 
Capadocia, Eusebio, le convenció para que se ordenara sacerdote, se convirtió en un auxiliar indispensable suyo e 
inició en la diócesis una enorme actividad pastoral y social. Ésta se incrementó cuando en el 370 fue elegido 
sucesor suyo, como obispo de Cesarea y metropolitano de Capadocia. Hasta su muerte en el 378 desplegaría una 
acción incansable en todos los órdenes, eclesiástico, social y político, que harán de él uno de los personajes más 
representativos e influyentes de su época. 
            Si nos hemos detenido en señalar una serie de datos biográficos de San Basilio, se debe a que 
consideramos que resultan imprescindibles para valorar la influencia que tuvo en la evolución de la historia del 
monacato antiguo, pues le dio un rumbo nuevo y una nueva concepción que lleva el sello de las experiencias 
fundamentales que marcaron su propia vida: el componente ascético y rigorista de Eustacio de Sebaste, el marcado 
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contenido social y comunitario del cenobitismo pacomiano, su dominio de la filosofía y de las formas de 
pensamiento y de cultura griegas y su actividad pastoral como presbítero y obispo. Este conjunto de experiencias, 
contradictorias muchas de ellas, contribuyeron a configurar su compleja y rica personalidad como monje, obispo y 
hombre de acción que le llevó a intervenir de modo decisivo en todos los problemas de su tiempo (doctrinales, de 
política eclesiástica, sociales, políticos, etc.) y de la que nos ha dejado testimonio en su variada y amplia obra 
escrita (cartas, sermones, tratados teológicos y ascéticos). 
            La investigación histórica reciente ha dedicado una gran atención al análisis de la concepción basiliana de la 
vida monástica y a su aportación a la evolución del monacato, basándose especialmente en el estudio de las que se 
han denominado sus Regulae, de las que parece compuso dos ediciones diferentes, una más larga y otra más 
breve, contenidas en el tratado conocido como Asketikon. Este planteamiento ha llevado a establecer una serie de 
comparaciones con las Reglas de Pacomio como si Basilio hubiese elaborado en estos escritos un cuerpo de 
doctrina monástico y un código normativo para regular la vida en comunidad. Entre esta bibliografía cabe resaltar el 
amplio análisis realizado por E. Amand de Mendieta comparando los sistemas pacomiano y basiliano y que ha 
resumido muy bien García de Colombás: 
            La obra de  San Pacomio es práctica y concreta, mientras que la de San Basilio se funda en una doctrina 
ascética y monástica coherente...  San Pacomio crea inmensos monasterios, San Basilio prefiere comunidades 
mucho más reducidas, auténticas «hermandades». San Pacomio centraliza, San Basilio opta por la 
descentralización. San Pacomio alienta la ascesis individualista, San Basilio no se fía de ella. San Pacomio impone 
una gran cantidad de trabajo manual, San Basilio halla un mejor equilibrio entre la oración y el trabajo... 
            Todo esto es seguramente cierto y M. Mazza ha sabido glosar estas características y encuadrarlas en el 
contexto social en que se desarrolló la vida de San Basilio. Pero creemos que éste es un planteamiento reductor de 
lo que representó el monacato en la vida y la obra de San Basilio. El obispo de Cesarea, como hemos dicho, no 
elaboró unas reglas monásticas al estilo de Pacomio y de lo que después hará en Occidente san Benito, pues su 
concepción del monacato está estrechamente fundida con su propia vida y su acción como presbítero y obispo ha 
quedado reflejada, no en una de sus obras, sino en toda su producción literaria, y en su propia biografía. Creemos 
que la enorme influencia que San Basilio ejerció en la vida de la Iglesia y la sociedad de su tiempo deriva, más que 
del hecho de haber sido creador de comunidades monásticas y legislador de la vida comunitaria, aunque 
ciertamente fue ambas cosas, de que en su persona encarne un tipo de hombre nuevo, muy distinto del “Hombre 
Santo” que representan los ascetas egipcios en la versión de San Antonio y de San Pacomio. Para comprender 
esto hay que tomar de modo global la persona y la obra de San Basilio, pues, al igual que San Pacomio y San 
Antonio, sólo se explican en el ámbito de la sociedad egipcia en que vivieron, Basilio es un «producto» de un medio 
geográfico e histórico muy diferente. 
            Hemos señalado antes los diversos factores que influyeron en su formación. A ello hay que añadir que en 
San Basilio se dan casi todas las características del «hombre nuevo» que encarnan las élites dirigentes del bajo 
Imperio en el Oriente del mismo: aristócrata y terrateniente, profundamente apegado a la vida urbana, rétor y 
amante de la cultura griega, pero con profundas convicciones cristianas, monje, presbítero y obispo. Hubo un hecho 
que creemos resultó decisivo en su vida: cuando, llevado de sus entusiasmos ascéticos, vivía retirado en lo que él 
consideraba una vida casi idílica en sus posesiones de Annesi, a orillas del río Iris en el Ponto, cedió a las 
presiones del obispo de Cesárea para ser ordenado sacerdote y compartir con él las responsabilidades del gobierno 
de la metrópoli. San Basilio aceptó, pero no renunció a seguir siendo monje. Hizo compatible la vida monacal con 
su actividad incansable al frente de la Iglesia. Este ideal nuevo de monje y hombre de acción, de asceta y de 
miembro de la jerarquía eclesiástica que él realizó en su vida, trató de infundirlo en su concepción del monacato 
que va desglosando a lo largo de sus obras literarias. Sacó a sus monjes del retiro de las montañas del Ponto y los 
convirtió en colaboradores activos de sus labores benéficas, asistenciales y eclesiásticas. La vida monástica se 
convirtió para él en una simple preparación o «noviciado» para la vida activa. Más que en una serie de 
peculiaridades formales respecto a los modelos cenobíticos anteriores, creemos que radica aquí el gran giro que 
Basilio acertó a dar al monacato y que determinó de modo decisivo el futuro de la Iglesia y de la vida monástica. 
 
5. A modo de conclusión 
            Hemos visto que el monacato surgió como un rechazo a la organización de la sociedad y de la Iglesia 
imperantes en esta época crítica que ve el final de la Antigüedad. En el siglo IV se presenta como un movimiento de 
masas que va penetrando en todos los ámbitos sociales y que pone en peligro incluso la solidez de la Iglesia 
jerárquica. Lo que en un principio había sido un movimiento de campesinos incultos y desarraigados de Egipto, a 
mediados del siglo IV había calado entre las clases urbanas y las aristocracias de Oriente y Occidente poniendo en 
tela de juicio los valores en que se basaban la sociedad civil y la Iglesia. San Basilio es el típico representante de 
esta aristocracia urbana y cultivada que se vio profundamente atraída por los ideales de la vida retirada que 
emanan del monacato, pero en un momento dado de su vida logró hacerlos compatibles con su formación en la 
cultura griega y su apego a las formas de vida urbana en que se expresaba la civilización antigua. La ciudad antigua 
tenía en Oriente una tradición y arraigo que no había alcanzado en Occidente. La Iglesia era un producto 
típicamente urbano que como institución estaba reemplazando las funciones que durante siglos habían 
desempeñado las élites civiles paganas. La labor de Basilio consistió precisamente en integrar también los ideales 
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monásticos en la vida urbana y ponerlos al servicio de los obispos y de la Iglesia institucional. Este proceso se 
produjo en la parte oriental del Imperio. El Occidente siguió otros derroteros y el monacato aquí sirvió seguramente 
para desintegrar más una sociedad ya profundamente dividida. 
            No puede comprenderse la historia posterior del Oriente bizantino sin esta integración que se produjo entre 
la ciudad, el obispo y los monjes y que aseguró la perduración durante siglos de los ideales y las formas de vida 
organizada que había creado la Antigüedad. Los monjes pasaron a constituir en las ciudades orientales un 
elemento activo, díscolo y perturbador muchas veces, que participa en todos los disturbios sociales y religiosos, 
pero los obispos supieron utilizarlos para apuntalar su situación como máxima autoridad en la ciudad reemplazando 
a las viejas magistraturas urbanas. El destino de Occidente fue muy diverso. Allí el monacato sirvió seguramente 
para desintegrar aún más una sociedad que ya estaba profundamente dividida. La historia del monacato occidental 
es otra historia distinta. San Benito se inspirará en san Basilio, pero el monacato que implanta se corresponde con 
unos ideales y una sociedad totalmente diferente. San Benito abandonó Roma para retirarse a Subiaco y Monte 
Casino; San Basilio abandonó su retiro del Ponto para integrarse en su ciudad natal. El destino de una y otra parte 
del Imperio fue totalmente diferente: la diversa fortuna del monacato entre finales del IV y comienzos del V marcan 
claramente las diferencias entre dos tipos de sociedad. Esto no significa no reconocer el papel desempeñado por el 
monacato occidental en la conservación de la cultura antigua, sino que esto se realizaría en Occidente de distinta 
forma, hasta evolucionar (siglos mas tarde) a las formas políticas y religiosas típicas de la sociedad medieval de 
cuño latino, cuya realidad era absolutamente diferente a la del Mundo bizantino medieval bajo la ocupación 
islámica. 

 
VARIEDAD DE TIPOS DE  VIDA MONASTICA EN LA ANTIGUA SIRIA 

 
              Téngase en cuenta que los monjes sirios, y más particularmente los anacoretas, gozaban de una gran 
libertad para organizar su vida. En general, vivían libres como los pájaros del cielo, sin reglamento de vida, ni 
superior, al menos los del primer período que va hasta el concilio de Calcedonia, año 451. Las sagradas escrituras, 
las máximas de los ancianos y, sobre todo, la iniciativa personal, eran las normas sobre las que basaban su 
espiritualidad. Cada solitario consultaba sus fuerzas y, siguiendo el carisma que le dictaba la conciencia, se 
comportaba como le parecía. Gracias a esta libertad de organización, el monacato sirio produjo los más pintorescos 
y variados ejemplos de vida monástica. Sin pretender ser exhaustivos, enumeraremos las diversas categorías de 
monjes que marcaron al monacato sirio. 
 
1- Los estacionarios: o los monjes que se condenaban a la statio o inmovilización absoluta. Se imponían como 
regla estar siempre de pie, sin hablar ni alzar los ojos, sin extenderse para dormir. «Entre éstos, anota Teodoreto, 
hay quienes están constantemente de pie, otros sólo una parte del día». 
              Teodoreto enumera entre los primeros a Moisés, Antioco y Zebinas. Este, no pudiendo conservar, al final 
de sus días, la posición vertical todo el tiempo, se valía de un bastón como apoyo. Su discípulo Policronio, llegado a 
viejo, se dejó persuadir por Teodoreto, y se construyó una estrecha celda. Apoyaba su cuerpo en la pared y así 
evitaba las caídas. 
              La statio prolongada agotó tanto a Abraham de Carres que no pudo caminar más. Abba «pasaba el día y la 
noche de pie o arrodillado, ofreciendo oraciones a Dios». 
              Otros, para mantenerse en posición vertical, sobre todo cuando dormían, se ataban a un poste o se hacían 
pasar una cuerda debajo de los sobacos o se ataban a una viga del techo. 
              Esta terrible ascesis seguía practicándose en el siglo X, ya que el célebre Rabban Yozedeq de 
Mesopotamia «estaba constantemente de pie y caminaba siempre, ya orase, ya recitase los salmos». Cuando, 
vencido por el sueño, su cuerpo le pedía un poco de descanso, se acostaba sobre una tabla inclinada con el fin de 
que sus pies tocasen tierra y así dormía. 
 
2- Los dendritas: del griego dendron, árbol. Eran anacoretas que vivían en los árboles, imagen de nuestros 
antepasados paleolíticos. Construían sobre las ramas una especie de cabaña y allí pasaban su vida. Otros se 
privaban de este «lujo», como el dendrita que vivía en el siglo VII en un gran ciprés junto al pueblo de Irenin, 
provincia de Apamea. La providencia le permitió caer al suelo varias veces. Para evitar este inconveniente, se ató al 
tronco del árbol con una cadena de hierro. Así, cuando perdía el equilibrio, no llegaba al suelo, sino que quedaba 
suspendido entre cielo y tierra, esperando la llegada de un alma caritativa que le pusiese en posición vertical. 
              La ascesis dendrita emigró de Siria a occidente, ya que vemos, en el siglo XIII, a Antonio de Padua 
practicando este género de penitencia en Padua. El santo se hizo construir una especie de cabaña entre las ramas 
de un gran nogal y allí pasó los últimos días de su vida. 
 
3- Los acemetas: del griego akemetoi o «los que no duermen». Los sirios les llamaban chahore «o los que 
vigilan». Eran monjes que vivían en comunidad y se turnaban por grupos en el coro con el fin de asegurar, día y 
noche, la laus perennis o la recitación continua del oficio divino. Los acemetas interpretaban a la letra las palabras 
de Jesús: «Es preciso orar en todo tiempo y no desfallecer» (Lc 18, 1). De esta manera la comunidad, en cuanto tal, 
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no dormía y estaba siempre presente en la oración. El tiempo no ocupado por la oración, lo empleaban en el 
apostolado y en el servicio a los necesitados. 
              Aunque esta institución prosperó, sobre todo, en la región de Constantinopla, tuvo sus orígenes en Siria. 
Alejandro, su fundador (muerto en el 430), se estableció primeramente a orillas del Eufrates, cabeza de una 
comunidad de varios centenares de monjes. Allí ejerció un fecundo apostolado en la conversión de las tribus árabes 
de la estepa. Después, queriéndose instalar en Antioquía, se encontró con la oposición del obispo Flaviano y, 
buscando cielos más clementes, emigró a Bizancio. 
 
4- Los boskoi:  El cénit de la más ruda ascesis fue alcanzado por los monjes-pastores o boskoi, en griego. Este es 
un término usado por el historiador Sozomeno para designar a ciertos ascetas de costumbres salvajes. Vivían a la 
intemperie, en la campaña, caminando a cuatro patas como los animales y alimentándose de hierbas que pacían a 
la manera de las ovejas. Los obispos Lázaro y Jacobo provenían de esta categoría de anacoretas. 
 
5- Los Locos por Cristo: Los más desconcertantes anacoretas que poblaron las soledades sirias fueron los 
dementes, dementes por Cristo, saloi, en griego. Estos, para practicar la humildad y el desprecio de si mismos, 
vagabundeaban de día por los pueblos, haciéndose pasar por débiles mentales o poseídos del demonio. La noche 
la consagraban a la oración solitaria e intensa. 
              El más ilustre representante de esta categoría de anacoretas fue San Simeón el Loco, cuya vida fue escrita 
por su contemporáneo Leoncio, obispo de Neápolis en Chipre (muerto en el 650). Originario de Emesa, hoy Homs, 
Simeón pasó 39 años de vida solitaria a orillas del río Arnón, en la región oriental del mar Muerto. Cansado de estar 
solo, decidió volver a su patria y dar ejemplo inaudito de humildad a sus conciudadanos. Llegado a Emesa, entró a 
la iglesia en el momento en que se celebraban los santos misterios. Provisto de un tirabeque y de nueces, orientó 
su puntería hacia el altar, apagando una a una las velas. Después subió al púlpito y comenzó a bombardear a las 
mujeres con los proyectiles que le quedaban. 
              Su conducta excéntrica llegó a la inmoralidad fingida. Un comerciante de vinos llegó a la conclusión de que 
Simeón no era tan loco como le creían en Emesa y le dio trabajo en su casa. Simeón, para huir de la vanagloria y 
hacer cambiar a su amo de parecer, se propuso algo insólito. Durante la noche se filtró en la alcoba donde dormía 
la mujer del comerciante y se hizo sorprender por el marido. Echado de la casa a grandes gritos, el comerciante 
repetía, a quien quería oírle, que Simeón era el más perverso de los hombres. Esto era precisamente lo que 
buscaba el asceta. La santidad de Simeón fue reconocida después de su muerte. 
 
6- Los vagabundos: Con este término queremos designar a las malas hierbas de la pradera de Teodoreto. Eran 
monjes que, abusando de la virtud de los otros, erraban de pueblo en pueblo, de casa en casa, perturbando la paz 
de la Iglesia y del Estado. Era la mejor manera, según ellos, de manifestar su condición de extranjeros y 
advenedizos en este mundo. 
              Sustrayéndose a toda disciplina, se imponían la más rigurosa ociosidad. «Por su conducta no son monjes, 
dice de ellos el obispo Isoyahb, y por su hábito no son seglares». San Jerónimo, desde su retiro de Caléis, lanza 
contra esta categoría de monjes las invectivas más virulentas de su pluma. 
              Los vagabundos fueron condenados por diversos concilios regionales, prueba de que las malas hierbas 
difícilmente se extirpan. 
 
7- Los estilitas: del griego stylos, columna, para evitar el vagabundeo, vivían sobre columnas, en una inmovilidad 
casi absoluta. Gracias al ascendiente de su fundador, San Simeón el Grande, el estilitismo se propagó 
prodigiosamente en Siria, suscitando numerosas vocaciones entre sus conciudadanos. El popular santo y monje 
ruso del siglo XIX, nuestro querido San Serafín de Sarov, practicó esta ruda vida ascética durante tres años, luego 
se consagró a la vida misionera, hasta su muerte acaecida en 1833. San Serafín de Sarov y otro monje anónimo del 
Monasterio ortodoxo de Tizmana en Rumania, fueron los últimos monjes estilitas de los que se tenga noticia. 
 
8- Los reclusos: éstos fueron otra numerosa categoría de monjes sirios, los cuales vivían recluidos 
voluntariamente. Eran ascetas que, para evitar el mundanal ruido, se encerraban en celdas estrechas, donde no 
hablaban más que con Dios. 
 
9- Los hipetros: De la primitiva fauna monástica no podemos olvidar a los hipetros, del griego ypethrios o monjes 
viviendo a la intemperie. Teodoreto les clasifica en dos grupos: los que se encerraban en recintos no cubiertos, 
hechos de piedra sin argamasa, en donde el sol les tostaba en verano y el hielo les torturaba en invierno y los que, 
despreciando el más modesto recinto, se exponían, inmóviles, a la curiosidad general, de tal manera que la gente 
podía verles y palparles. 
              El fundador de esta ascesis parece haber sido San Marón. Este vivía al aire libre en el períbulo de un 
templo pagano, situado «sobre una cima venerada por los paganos», seguramente sobre la actual montaña de 
Qalaat Kalota, a 25 kilómetros al noroeste de Alepo. San Marón tenía junto a sí una tienda, como precaución en 
caso de lluvia muy intensa, pero raramente se guarecía en ella. 
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              San Marón tuvo muchos émulos. La misma ascesis fue practicada por su discípulo Jacobo el Grande, que 
vivía en una montaña «a 30 estadios de nuestra ciudad», es decir, a unos 5 kilómetros de Ciro. No tenía «ni tienda, 
ni cabaña, ni recinto». El cielo le servía de techo. Un crudo día de invierno, habiendo descuidado de guarecerse en 
una cueva, fue sepultado en la nieve. Así permaneció tres días. Al cabo de este tiempo, unos campesinos que 
pasaban por el lugar le sacaron de aquel frigorífico, usando palas y picos. Teodoreto añade: «Todo el mundo podía 
verle combatir, hasta tal punto que rechazaba las necesidades inevitables de la naturaleza». Finalmente, agotado 
por las terribles penitencias, cayó enfermo de un flujo de bilis, después sanó y se mantuvo firme hasta su muerte. 
              Otro discípulo de san Marón fue Limneo, que practicó la misma ascesis sobre una eminencia que domina 
el pueblo de Tárgala. Este asceta tuvo un colega en santidad llamado Abba el Ismaelita, el cual, acostumbrado 
desde su nacimiento a vivir al raso, juzgaba superfluo el más modesto techo. «Cuando helaba se ponía 
asiduamente a la sombra y en la más fuerte canícula buscaba el ardor del sol» . 
              Monjes a la intemperie fueron: Eusebio que vivía cerca del pueblo de Asijas, Moisés, el cual, para sentir 
más rigurosamente las variaciones de temperatura, se estableció sobre una cima que domina el poblado de Rama y 
Juan. Este cortó un almendro que en verano le procuraba un poco de sombra, «con el fin de privarse de este 
placer». 
              También hubo mujeres que se impusieron esta ruda penitencia. Maranna y Cira, nobles damas de Alepo, 
se encerraron en un recinto sin techo, situado en un arrabal de la ciudad. Obturada la puerta a cal y canto, 
«soportaron la lluvia, la nieve y el sol». 
              El obispo de Ciro, haciéndose eco de esta euforia mística de sus conciudadanos, añade: «Podría citar 
otros muchos en nuestras regiones, en las montañas y en las llanuras, tan numerosos que es difícil enumerarlos y 
más aún escribir sus vidas». 
 
 
 
LA VIDA LITÚRGICO-SACRAMENTAL EN LOS PRIMITIVOS MONJES DE SIRIA 
 
              Si la salmodia y la lectura espiritual jugaban un papel importante en la vida de los monjes, la espiritualidad 
sacramental parece haber estado un poco descuidada. Al menos esto es lo que se deduce de los escritos de 
Teodoreto y de San Juan Crisóstomo. 
              El hecho de vivir solos, propensos a un radicalismo de huida de la sociedad, les separaba naturalmente de 
la Iglesia visible y de sus sacramentos. Sabemos por San Juan Crisóstomo que había ascetas en Siria que recibían 
la comunión una vez al año, otros una vez cada dos años. 
              Algunos solitarios no sacerdotes recurrían a los buenos oficios de un sacerdote para recibir la eucaristía de 
vez en cuando. Así, el arcipreste Basos tenía el oficio de visitar a los anacoretas de la región de Jebel Semaán para 
administrarles la comunión pascual. 
              En una ocasión el obispo de Ciro celebró la misa en el eremitorio de Maris de Omero. Como en la 
habitación del recluso no había altar, ni vasos sagrados, el obispo hizo traer éstos de una iglesia próxima y celebró 
el santo sacrificio sobre las manos extendidas de los diáconos. El recluso recibió la comunión y fue invadido de tal 
alegría que confesaba no haberla recibido igual en su vida. 
              Respecto a los estilitas situados sobre las columnas, no era fácil llegar hasta ellos para administrarles la 
comunión. Había quien se servia de un copón atado a una cuerda. El estilita tiraba de ésta, subía el copón a la 
plataforma y con sus manos recibía las especies eucarísticas. 
              Había también anacoretas que no recurrían al ministerio de un sacerdote para recibir los sacramentos. 
Cabe preguntarse ¿se privaban voluntariamente de los sacramentos? o, más bien, ¿guardaban la eucaristía en sus 
reclusorios? 
              Sabemos que en Egipto había solitarios que guardaban el pan eucarístico en sus cabañas. El mismo uso 
regía en Capadocia, ya que san Basilio nos dice: 
              «Todos los monjes que viven en soledad, en donde no hay sacerdote, conservan la comunión en sus 
retiros y la reciben de sus propias manos». 
              En Siria parece existía este mismo uso, ya que la Regla de Jacobo de Edesa condena algunos abusos de 
estilistas, por ejemplo de aquellos que guardaban por mucho tiempo la eucaristía sobre sus columnas. 
              De otros solitarios sabemos que iban, de vez en cuando, a la iglesia más próxima para participar en la 
liturgia. Macedonio seguía esta regla. El recluso Zenón «después de haber prestado oído atento a los sermones de 
los doctores y haber participado a la mesa eucarística, volvía a su reclusorio». La reclusa Domnina salía, una vez al 
día, para rezar en la iglesia parroquial. 
              Había solitarios que no necesitaban salir de sus eremitorios para recibir la eucaristía, ya que estaban 
revestidos de la dignidad sacerdotal. Estos celebraban el santo sacrificio en sus reclusorios. 
              Parece que hubo abusos, ya que un canon eclesiástico llama al orden a reclusos y estilitas y les prohibe 
ofrecer en privado el santo sacrificio, «excepto en caso de manifiesta necesidad o cuando no es posible recibir de 
otro modo la eucaristía». 
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              El uso de conferir la ordenación sacerdotal a los anacoretas y cenobitas, era general en oriente a finales 
del siglo IV. Los reclusos Acepsimas y Salamanes recibieron la ordenación sacerdotal en sus reclusorios y es de 
suponer que celebraban allí los santos misterios. 
              Entre los ocho reclusos sirios que condenaron el triteísmo, hacia el año 570, seis se autocalifican de 
sacerdotes. 
              Los datos arqueológicos nos indican que el recluso de la torre de Zerzita era, probablemente, sacerdote, ya 
que en el primer piso de la torre hemos encontrado un baldaquino de piedra. El baldaquino supone, en la liturgia 
siríaca, la existencia de un altar. Por consiguiente, el recluso podía celebrar la misa sin salir de la torre. 
              Hemos observado en la torre de Kefr Kila un oratorio en el primer piso. En su muro este tiene grabada una 
cruz de la que cuelgan las letras griegas alfa y omega. A los dos lados de la cruz se ven sendos nichos. Pensamos 
que uno de ellos ha podido servir de sagrario para conservar las especies eucarísticas y el otro para colocar un 
icono de la Virgen, ya que la torre está dedicada a la Madre de Dios, según una inscripción siríaca en la misma 
pared. 
              Había solitarios que oponían seria resistencia a aceptar el sacerdocio. El recluso Marciano de Ciro rechazó 
la ordenación que Flaviano y cuatro obispos más querían conferirle. 
              En otra ocasión, el mismo Flaviano impuso las manos sobre el recluso Macedonio, cuando éste asistía a la 
misa dominical, y le ordenó sacerdote. El recluso, no hablando más que el siriaco, no había comprendido el 
significado de la ceremonia dicha en griego. Acabada la misa, alguien le explicó lo que había sucedido y Macedonio 
se desató en cólera. Víctima de una santa indignación, comenzó por injuriar a los allí presentes, «después tomando 
el bastón, ya que a causa de su edad lo empleaba como apoyo, se puso a perseguir al obispo y a los presentes», 
acusándoles de quererle sacar de su reclusorio. Después de muchos ruegos, sus amigos consiguieron calmarle. 
              Más dramática fue la ordenación del recluso Simeón de Bet Qiduna, siglo VIII. Los habitantes de Edesa, 
muerto su obispo diocesano, se dirigieron al eremitorio de Simeón, le sacaron por la fuerza de su retiro y lo 
presentaron al obispo Jorge. Este, sin consultarle, le ordenó obispo de Edesa y le impuso como primera obligación 
la residencia en la ciudad. El pobre ex-recluso apenas pudo aguantar un par de días. Decía que prefería morir 
crucificado a respirar el aire de las ciudades. Privados de obispo, los edesinos se dirigieron a la columna de 
Zacarías el Estilita. Le bajaron por la fuerza y le llevaron triunfalmente a Edesa, donde fue ordenado obispo de la 
ciudad. 
              Los raptos de solitarios para elevarles a la dignidad episcopal eran tan frecuentes en esa época, que había 
ascetas que se escondían, apenas oían la noticia de la muerte del obispo diocesano. No aparecían más que 
cuando había sido provista la sede vacante de titular. 
              Los solitarios egipcios eran, como los sirios, reacios a las dignidades eclesiásticas. Ammonios de Nitria, 
por ejemplo, para substraerse a la dignidad episcopal, no encontró otra salida que tomar las tijeras y cortarse la 
oreja izquierda. La falta de un miembro era una irregularidad para recibir las órdenes. Como el pueblo, que no 
comprendía de irregularidades, insistía para que se le ordenara obispo, el asceta le amenazó con recurrir por 
segunda vez a las tijeras y cortarse la lengua. Ante esta alternativa, el obispo Timoteo le dejó en paz. 
              Las dignidades eclesiásticas no encajaban con la humildad de nuestros ascetas y, sobre todo, les 
obligaban a salir de su pacífico retiro. ¡Oh beata solitudo!. 
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